CURSO BÍBLICO POR CORRESPONDENCIA DE LOS CRISTADELFIANOS
LECCIÓN 26
El juicio
LECTURA  •  MATEO 25
¿Por qué es necesario el juicio?
Dios es amoroso y misericordioso, pero también santo y justo. Las Escrituras enseñan que nuestras decisiones importan y que Cristo llamará a hombres y mujeres responsables a dar cuenta antes de conceder el don de la vida eterna.
Dios es santo y debe ser obedecido
Cuando David intentó por primera vez llevar el arca de Dios a Jerusalén, la colocaron sobre un carro nuevo. En la era, los bueyes la sacudieron y Uza extendió la mano y tomó el arca.
	
«Y el furor del SEÑOR se encendió contra Uza, y Dios lo hirió allí por su error; y murió allí junto al arca de Dios.»
2 Samuel 6:7  •  traducción fiel del texto KJV


La lección original decía que el arca debía ser llevada por sacerdotes. Más precisamente, Números 4:15 dice que los hijos de Coat debían llevar las cosas santas después de que los sacerdotes las cubrieran, y que no debían tocarlas para no morir. David reconoció después que los levitas debían llevar el arca (1 Crónicas 15:2, 13-15).
	La lección para nosotros
«Dios no trata la santidad como algo trivial. La muerte de Uza recuerda solemnemente que quienes conocen los mandamientos de Dios están llamados a respetarlos y obedecerlos, no a decidir por sí mismos que otra manera es suficientemente buena.»


La invitación de Dios no debe despreciarse
Jesús contó una parábola acerca de un rey que preparó una fiesta de bodas para su hijo (Mateo 22:1-14). Algunos invitados se negaron a venir porque prefirieron sus propios asuntos. La parábola nos advierte contra tratar como poco importante la invitación llena de gracia de Dios.
	
«No os engañéis; Dios no puede ser burlado; pues todo lo que el hombre sembrare, eso también segará.»
Gálatas 6:7  •  traducción fiel del texto KJV


Dios ofrece vida por medio del Señor Jesucristo. Es una oferta de gracia, no algo que ganamos. Sin embargo, la gracia no hace insignificante nuestra respuesta. La fe se manifiesta en arrepentimiento, obediencia y una vida cambiada.
Resurrección y juicio
La lección anterior consideró la resurrección. Las Escrituras enseñan también que la resurrección es seguida por juicio. La inmortalidad no se concede automáticamente por el simple hecho de haber sido resucitado.
	
«Porque todos compareceremos ante el tribunal de Cristo.»
Romanos 14:10  •  traducción fiel del texto KJV


Un tiempo de rendir cuentas
	
«Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho por medio del cuerpo, sea bueno o malo.»
2 Corintios 5:10  •  traducción fiel del texto KJV


La Biblia no enseña que las buenas obras ganen salvación. La salvación es por gracia de Dios. Pero el juicio revela si nuestra fe profesada fue real y si intentamos vivir como siervos de Cristo.
«No sois vuestros»
El Nuevo Testamento utiliza a menudo el lenguaje de amo y siervo para describir el discipulado. Quienes pertenecen a Cristo no son libres de convertir el agradarse a sí mismos en el propósito de la vida.
	
«Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.»
1 Corintios 6:20  •  traducción fiel del texto KJV


Cristo se entregó por nosotros. Por eso el discipulado trae responsabilidad: nuestro tiempo, conducta, palabras y decisiones deben mostrar cada vez más que pertenecemos a él.
La parábola de los talentos
Mateo 25:14-30 describe siervos a quienes el amo confía sus bienes mientras está ausente. Cuando vuelve, cada siervo da cuenta. El punto no es que la salvación pueda comprarse mediante logros, sino que los siervos fieles utilizan lo que se les ha confiado.
	
«Bien, buen siervo y fiel; sobre poco has sido fiel, sobre mucho te pondré; entra en el gozo de tu señor.»
Mateo 25:21  •  traducción fiel del texto KJV


	La fe debe vivirse
«Lo que hacemos no puede poner a Dios en deuda con nosotros. Sin embargo, las Escrituras enseñan repetidamente que la fe viva produce acción. El juicio manifestará si nuestra lealtad a Cristo fue solamente de palabra o realmente vivida.»


Jesús es el Juez designado
El Padre ha confiado el juicio a su Hijo. Jesús juzgará con conocimiento perfecto y justicia, no con las limitaciones de tribunales humanos.
	
«Porque el Padre a nadie juzga, sino que todo el juicio dio al Hijo.»
Juan 5:22  •  traducción fiel del texto KJV


	
«No juzgará según la vista de sus ojos, ni argüirá por lo que oigan sus oídos; sino que juzgará con justicia a los pobres.»
Isaías 11:3-4  •  traducción fiel del texto KJV


¿Quién es responsable al juicio?
La lección original presenta el entendimiento Cristadelfiano de que la responsabilidad a resurrección y juicio está relacionada con conocimiento de la voluntad revelada de Dios. Las Escrituras enseñan claramente que mayor conocimiento trae mayor responsabilidad, mientras la decisión final pertenece a Cristo.
	
«Porque si pecáremos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados, sino una cierta horrenda expectación de juicio y de hervor de fuego.»
Hebreos 10:26-27  •  traducción fiel del texto KJV


Jesús enseñó igualmente que conocer la voluntad del amo aumenta la responsabilidad (Lucas 12:47-48). Debemos ser muy cautelosos al decidir por nosotros mismos exactamente quién es o no responsable. Cristo conoce perfectamente lo que cada persona ha sabido, comprendido y escogido.
	Un entendimiento Cristadelfiano
«Los Cristadelfianos entienden que quienes nunca han llegado a un conocimiento responsable del propósito revelado de Dios no son resucitados simplemente para ser condenados por ignorancia. Salmo 49:20 es uno de los pasajes tradicionalmente considerados. El juicio preciso de cada individuo pertenece al Señor Jesús.»


Quienes se apartan deliberadamente
El conocimiento trae privilegio, pero también responsabilidad. El Nuevo Testamento da advertencias serias a quienes conocen el Evangelio y después lo rechazan deliberadamente.
	
«Y a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos.»
Mateo 10:33  •  traducción fiel del texto KJV


Estas advertencias no pretenden hacer desesperar al discípulo sincero cada vez que falla. Dios ofrece perdón a quienes se arrepienten. Nos advierten contra rechazar consciente y persistentemente la verdad recibida.
Gozo para quienes sean aceptados
	
«Venid, benditos de mi Padre, heredad el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo.»
Mateo 25:34  •  traducción fiel del texto KJV


	
«Bienaventurados los que son llamados a la cena de las bodas del Cordero.»
Apocalipsis 19:9  •  traducción fiel del texto KJV


Jesús prometió a sus apóstoles un lugar de servicio en ese Reino:
	
«Yo, pues, os asigno un reino, como mi Padre me lo asignó a mí; para que comáis y bebáis a mi mesa en mi reino, y os sentéis en tronos juzgando a las doce tribus de Israel.»
Lucas 22:29-30  •  traducción fiel del texto KJV


¿Qué ocurrirá con quienes sean rechazados?
La Biblia presenta el rechazo como una pérdida real y solemne. Los rechazados comprenderán lo que han perdido.
	
«Allí será el llanto y el crujir de dientes, cuando veáis a Abraham, Isaac, Jacob y todos los profetas en el reino de Dios, y vosotros estéis excluidos.»
Lucas 13:28  •  traducción fiel del texto KJV


El final de los rechazados no es tormento consciente eterno. Como mostraron las lecciones anteriores, las Escrituras hablan de muerte y destrucción.
	
«Los cuales serán castigados con destrucción eterna, alejados de la presencia del Señor y de la gloria de su poder.»
2 Tesalonicenses 1:9  •  traducción fiel del texto KJV


El resultado del juicio
	ACEPTADOS POR CRISTO
	RECHAZADOS POR CRISTO

	Oyen su bienvenida
	Reconocen la pérdida del Reino

	Reciben inmortalidad
	No reciben vida eterna

	Entran en el Reino
	Son excluidos del Reino

	Sirven con Cristo
	Finalmente perecen en destrucción


	El juicio no anula la gracia
«Ningún discípulo puede presentarse ante Cristo afirmando haber ganado la vida eterna. Los aceptados son salvados por la gracia de Dios mediante Cristo. Sin embargo, sus vidas muestran la realidad de la fe, arrepentimiento y lealtad que profesaron.»


¿Temor o confianza?
El pensamiento del juicio debe llevarnos a examinarnos, pero las Escrituras no mandan a discípulos fieles vivir en terror constante. Nuestra confianza no está en nuestra propia perfección, sino en el amor de Dios, su perdón y la obra salvadora de su Hijo.
	
«El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?»
Romanos 8:32  •  traducción fiel del texto KJV


	
«En esto se ha perfeccionado nuestro amor, para que tengamos confianza en el día del juicio... En el amor no hay temor, sino que el perfecto amor echa fuera el temor.»
1 Juan 4:17-18  •  traducción fiel del texto KJV


Un sano temor de Dios enseña reverencia y obediencia. Al crecer amor y confianza, ese temor no es pánico sino profundo respeto por Aquel que nos ofrece vida.
¿Cómo debe afectarnos ahora el juicio?
El propósito de esta enseñanza es práctico. Si sabemos que Cristo nos llamará a dar cuenta, debemos usar la vida presente para crecer en fe, arrepentirnos cuando fallamos, perdonar a otros, servir voluntariamente y prepararnos para su regreso.
Esperando el tribunal
El juicio es una parte seria del Evangelio, pero pertenece al mensaje mayor de la gracia de Dios. El Juez es el mismo Señor Jesús que dio su vida por nosotros, que comprende la debilidad humana y por medio de quien se ofrece perdón.
La respuesta correcta no es confianza descuidada ni temor sin esperanza. Somos llamados a confiar en Dios, seguir a Cristo, arrepentirnos cuando fallamos y vivir con la esperanza de oír sus palabras de bienvenida.
	ANTES DE QUE CRISTO REGRESE
	EN SU VENIDA
	DESPUÉS DEL JUICIO

	Oír y creer el Evangelio
	Los muertos son resucitados y los vivos reunidos
	Los aceptados reciben inmortalidad

	Arrepentirse y ser bautizado
	Las personas responsables comparecen ante Cristo
	Entran y sirven en el Reino

	Crecer en fe y obediencia
	Cristo juzga con justicia
	Los rechazados no reciben vida eterna

	Confiar en la gracia de Dios
	Cada uno da cuenta
	El justo propósito de Dios avanza


RESUMEN
	1
	Habrá un juicio.
El Nuevo Testamento enseña que hombres y mujeres responsables comparecerán ante el tribunal de Cristo.
	5
	Los aceptados reciben vida eterna.
Cristo da la bienvenida a los fieles en el Reino y les concede inmortalidad.

	2
	Jesús es el Juez.
El Padre ha entregado el juicio a su Hijo, que juzgará con perfecta justicia.
	6
	Los rechazados pierden el Reino.
Las Escrituras describen dolor, exclusión y finalmente destrucción, no tormento consciente eterno.

	3
	El conocimiento trae responsabilidad.
Quienes conocen la voluntad revelada de Dios son responsables de cómo responden.
	7
	Podemos afrontar el juicio con esperanza.
Nuestra confianza está en el amor y misericordia de Dios por Cristo, no en nuestra propia perfección.

	4
	Gracia y juicio pertenecen juntos.
La vida eterna no puede ganarse, pero la fe genuina se muestra en arrepentimiento, obediencia y una vida transformada.
	
	


Capítulo para leer
2 Corintios 5
	APRENDA DE MEMORIA  •  2 CORINTIOS 5:10
«Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho por medio del cuerpo, sea bueno o malo.»
2 Corintios 5:10  •  traducción fiel del texto KJV
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